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sociopo 1 íticos 1 MARCOS KAPLAN 

La crítica del modelo de organización socieconómica, cultural y 
política hoy prevaleciente en el mundo, y la formulación de un 
modelo planetario alternativo, deben incorporar una premisa 
básica, formulable del modo siguiente: 

Toda sociedad - ya sea nacional, internacional o mundial- es 

Nota: Desde comienzos de 1972, un grupo de científicos latinoamerica­
nos, coordinado~ a través de la Fundación Bariloche (Argentina), a partir 
de la crítica del modelo mundial preparado por un grupo de trabajo del 
Massachussetts 1 nstitu te of Technology para el Club de Roma, está 
construyendo un Modelo Mundial alternativo que aspira a la vez a 
reflejar más adecuadamente la realidad y Jos problemas del Tercer Mundo 
y mostrar la posibilidad de una alternativa no apocalíptica. 

El presente artículo recoge una parte de mi trabajo personal como 
integrante del equipo latinoamericano: la referida a los aspectos y 
lineamientos sociopo/íticos del modelo mundial alternativo en construc­
ción. Se trata de una versión preliminar, y por lo tanto sujeta a 
reelaboración y discusión. No representa pues todavía la opinión del 
equipo de trabajo latinoamericano, ni de la Fundación Bariloche. Tampo­
co se incluyen aquí los aspectos y problemas correspondientes a las otras 
dos partes de mi trabajo específico: primero, el análisis crítico del 
mundo actual; segundo, los lineamientos del proceso de transición entre 
el mundo contemporáneo y el mundo futuro postulado como posible. La 
publicación de esta versión preliminar responde al deseo de adelantar y 
mejorar la elaboración definitiva de mi parte de trabajo, suscitando quizá 
un eco estimulante de comentarios, sugerencias y disidencias. 

siempre un orden aproximativo y móvil, ligado a varias historias 
simultáneas: la ya realizada que subsiste como tradiciones y 
cristalizaciones estructurales; la que se cumple en el presente, y 
la de las posibilidades emergentes en el seno de lo actual, todas 
ellas competitivas e incluso conflictivas entre sí, y virtualmente 
realizables. Ello implica que cualquier grupo o nación puede 
ordenar y ordena sus actividades y estrategias según varios ejes. 
Siempre existe en mayor o menor grado un espacio abierto a la 
intervención de la libertad humana para la actualización de las 
diversas posibilidades. 1 ndividuos, grupos, naciones, la humani­
dad como especie socialmente estructurada y con aptitud para 
la conciencia y la acción planificada, no están condenados a la 
imitación ni a la repetición pura y simple. Tienen abiertas y 
pueden abrir oportunidades para la libertad de opción, la 
flexibilidad de existencia, la imprevisibilidad, la creación colec­
tiva. La sociedad aparece no sólo como dato sino también como 
proyecto. Los hombres hacen la Historia; la Sociedad se hace y 
se transforma permanentemente, aunque siempre en el interior 
de coacciones más o menos definibles. 

El diseño de un modelo mundial alternativo privilegia lógica­
mente ciertos elementos, niveles y aspectos, en desmedro de 
otros, con los. consiguientes peligros, reconocidos y asumidos, 
de esquematización y d~ desequilibrio en el tratamiento. Ello 
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exige, con más razón que en otros casos, explicitar los presu­
puestos de que se parte y con los cuales se opera, el contenido 
v el significado que se le otorga, a un modelo de este tipo. 

El modelo que se intenta diseñar supone una orientación 
valorativa, en cuanto al mundo preferido que se busca y que 
debe ser pensado y esbozado por lo menos en sus elementos 
esenciales y en las bases demostrables de su necesidad y 
factibilidad. A partir de la orientación valorativa, resulta necesa­
rio optar entre enfoques y esquemas conceptuales, que sirvan a 
la vez para analizar las tendencias y fuerzas pasadas y presentes, 
visualizar el futuro, discernir las posibilidades y probabilidades 
de tipo estratégico. Las dificultades generales para elaborar 
modelos o escenarios que perfilen el futuro se ven particular­
mente agravadas por las razones que luego se indican, y por el 
hecho de que junto a elementos cuantificables y mensurables 
juegan factores imponderables y elusivos. Los enfoques y es­
quemas conceptuales parecen reducirse a variaciones de cinco 
tipos básicos: la profecía, la predicción, la proyección, el 
modelo selectivo de desarrollo para la previsión, la autopía. 

l. ENFOQUES Y ESQUEMAS CONCEPTUALES 

1) La profeda incorpora, en el diagnóstico y en las propo­
siciones, las esperanzas y temores personales de los sujetos que 
la asumen y ejercen. Estos operan un salto místico del mundo 
rechazado y sus implicaciones catastróficas, al mundo ideal que 
se anhela como único recurso, y que se describe como necesaria 
estación de llegada, para cuyo logro se recurre a un conjunto 
normativo de prescripciones. La profeda suele carecer de 
análisis de los lazos causales entre procesos y fenómenos, de los 
prerrequisitos, de las tendencias y alternativas, de las contraten­
dencias y de los emergentes imprevistos. La falta de una teoría 
del proceso es acompañada por la ignorancia o la subestimación 
de posibilidades y probabilidades. 

2) La predicción pretende basarse en el análisis. Intenta 
establecer lazos causales entre acontecimientos, estructuras y 
procesos. Fija correlaciones entre premisas y resultados (si. .. 
entonces). No evalúa en cambio la importancia causal relativa 
de varias tendencias simultáneas discernibles, con distintos resul­
tados posibles según la prevalencia de una u otra, o según su 
combinación o interacción. 

3) La proyección opera como mera extrapolación de tenden­
cias estadísticas existentes, referidas a elementos simples, sin 
establecimiento de lazos e interacciones entre los mismos, salvo 
en forma referencial o secundaria. Carece de una teoría de la 
causación y del proceso. No especifica las variables estratégicas 
que pueden operar como insumas y productos (valores, actitu­
des, conductas, instituciones, normas). 

4) Los modelos selectivos previsionales de desarrollo en 
conjuntos sistemáticos parecerían aportar u na discriminación, 
un análisis y una proposición de mecanismos de interacción de 
los siguientes componentes: 

a] Unidades-agentes, que producen los insumas componentes 
de las tendencias. 

b] Características operativas de las unidades-agentes, rasgos 
específicos de sus conductas y estructuras. 
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e] Variables-clave que producen los cambios. 

d] Procesos por los cuales las variables afectan los insumas 
producidos por las unidades actuantes en el sistema. 

e] Teoría explicativa del proceso de producción y de difu­
sión de las innovaciones, y de su resultante en nuevos insumas 
que producen un cambio estructural. 

Los tipos de enfoques y esquemas conceptuales como los 
indicados tienen indudablemente, en mayor o menor grado, 
valor heurístico, pero exigen una reconsideración crítica que 
contribuya a su valor operativo, o a su sustitución por otra 
tipología más adecuada. 

La profecía es descartable como herramienta científica, 
aunque no puede serlo como rasgo o insumo de procesos 
analizables; v.gr. : como mito movilizador en procesos de cam­
bio a escala nacional e internacional. Por otra parte, es presu­
mible que la predicción, la proyección, y• ciertos modelos 
select ivos de desarrollo, aunque analítica y operacionalmente 
diferenciables en muchos aspectos, pueden frecuentemente com­
portar ciertos rasgos y efectos respec'to de los cuales es necesa­
rio tomar conciencia y desplegar cautela. Las observaciones 
siguientes tienen dicho sentido, y a la vez entroncan con 
elementos de fundamentación y legitimación de un modelo 
utópico alternativo. 

Una abundante experiencia teórico-práctica previene sobre la 
necesidad de eludir los peligros provenientes de un sentido 
limitativo del rigor científico y del realismo político que ha 
encontrado amplia difusión en los órdenes nacionales y a escala 
internacional. De hecho, como se tratará de mostrar, muchas 
e o ncepciones prevalecientes y pretendidamente respetables, 
pragmáticas y operativas del rigor científico y del realismo 
poi ítico se suponen, entrelazan y refuerzan mutuamente hasta 
el punto de constituir una constelación única. Algunas conside­
raciones permitirán quizá explicitar y aclarar mejor esta afir­
mación. 

Las ciencias y los científicos tratan de comprender lo que 
pasa en el mundo natural y social, y de explicar la variedad de 
los fenómenos visibles, sin atenerse a las apariencias y mediante 
leyes simples. Ninguna epistemología puede, sin embargo, ba­
sarse en un empirismo ingenuo. La ciencia no está constituida 
por hechos, que por el contrario son el producto de lo que la 
ciencia hace. La significación de una investigación científica es 
relativa a sus hipótesis, que a su vez están profundamente 
insertadas en el contexto histórico-social. Ninguna etapa de la 
ciencia es absoluta, y aquélla nunca es completamente cien­
tífica, sobre todo en la medida en que su objeto se va 
complicando y en que su actividad puede cuestionar el tipo de 
organización y de funcionamiento de la sociedad y el modo de 
vida de los hombres que la componen. 

A pesar de ello, los científicos, y sobre todo los practicantes 
de las ciencias sociales, pueden atenerse a las apariencias; 
aceptar como realidad lo que la fuerza de la costumbre hace 
aparecer como normal y regular; asumir las hipótesis aceptadas 
como evidencia por la conciencia común a una época dada y en 
función de su misma antigüedad, hipótesis que permanecen 
subyacentes y olvidadas en su origen, en su carácter hipotético 

. y en los valores que las han determinado, condicionan y 
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sostienen. La recolección de hechos a partir de estas hipótesis y 
en el campo de interpretación que ellas determinan pasa por ser 
una descripción objetiva de la realidad. La descripción detallada 
y cuantificada de lo aparente puede no llevar a una correcta 
explicación de lo que existe y ocurre realmente. El aparato 
lógico-matemático y las cifras dan en muchos casos apariencia 
científica a interpretaciones banales y falsas. Las implicaciones a 
la vez científicas y posibles de esta actitud y de esta práctica 
son fácilmente perceptibles. Las ciencias, sobre todo las sociales, 
dan cuenta de las razones por las cuales lo que existe es lo que 
es y como es, y demuestran al mismo tiempo que nada puede 
suceder que sea sustancialmente diferente de lo que ya ha 
sucedido. Estos análisis científicos de la realidad dejan escapar 
quizá lo esencial de lo que hace y constituye la sociedad y la 
historia. El rechazo de la presencia activa de valores y de 
implicaciones sociales, ideológicas y políticas es una forma de 
compromiso que, al tomar las estructuras, costumbres y prácti­
cas prevalecientes de la época por la naturaleza de las cosas, 
contribuye a la aceptación, la fundamentación y el manteni­
miento de los poderes tradicionalmente dominantes en la so­
ciedad como una fatalidad natural. Lo diferente y lo extraordi­
nario es confundido con lo imposible. Se bloquea la renovación 
de hipótesis y explicaciones que den a los hechos otro sentido, 
y este bloqueo de la conciencia refuerza la legitimidad de las 
interpretaciones corrientes y de las estructuras y prácticas 
dominantes que con aquéllas se entrelazan. Es así como la 
ciencia constituida permite progresar al pensamiento cientffico, 
y al mismo tiempo, incluso en relación con su propio éxito, por 
la acción hipnótica de los precedentes establecidos y presti­
giosos, obstaculiza su progreso intrínseco y contribuye a obs­
taculizar el avance de la conciencia social y la afirmación 
teórica y práctica del potencial de progreso humano. 

Para referirse más concretamente el ámbito problemático que 
aquí interesa, es fácil comprobar cómo en un número no 
desdeñable de análisis del mundo actual y de proposiciones 
referidas a un modelo del mundo futuro, aflora una preocupa­
ción predominante por promover fórmulas y estructuraciones 
que aseguren la coherencia, la cohesión, la estabilidad, el 
equilibrio, la aulorregulación, la conservación de lo esencial del 
orden existente, las condiciones vigentes de dominación y 
explotación, dentro de cada estado y en el sistema internacio­
nal. Las desigualdades, las formas de explotación y opresión, las 
alienaciones y las coacciones, son comprobadas y mantenidas 
como necesarias o inevitables. Los elementos y las tendencias 
básicas del pasado y el presente son ex lrapoladas hacia el 
futuro. Alguno de los sistemas nacionales vigentes (Estados 
Unidos o Europa occidental, la Unión Soviética o China), son 
propuestos - implícita o explícitamente- como paradigma ideal 
y necesario para los restantes países y para el orden mundial. 
Este tipo de posición no excluye en muchos casos un enfoque 
más sofisticado y riguroso para el análisis de las fuerzas, 
tendencias y formas; de sus interacciones y resultantes; en todo 
caso sin alterar el sentido básico que se indicó, y precisamente 
para posibilitar la operacionalidad y la absorción de los cambios 
irtevitables. Como contrapartida, parecen subestimarse o desacre­
ditarse las contradicciones y los conflictos, los desequilibrios, 
los azares y las sorpresas, las innovaciones y creaciones, las 
fuerzas destructurantes y restructurantes, que resultan impugna­
das como desviaciones, disfuncionalidades, manifestaciones pa­
tológicas y peligrosas. 

En contraposición a estos enfoques y esquemas, ¿qué pre-
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supuestos, qué sentido y qué contenido tiene un modelo 
utópico? 

11. EL MODELO UTOPICO: 
LOS PRESUPUESTOS Y EL SIGNIFICADO 

En contraposición a la línea teórico-práctica que se cnt1ca, 
parece conveniente rechazar el falso rigor y el falso realismo 
que consagran lo hoy existente y dominante como lo dado para 
siempre, concibe el futuro como mera extrapolación de lo 
actual, y visualiza el proceso de cambio como desplazamiento 
mecánico y recti 1 íneo entre dos tipologías dicotómicas polares, 
pero a través de un movimiento en que el estadio de partida 
predetermina y prefigura fatalmente el estadio de llegada. Por el 
contrario, el presente no puede ser comprendido, criticado y 
modificado sólo por sí mismo y por el pasado, sino también 
sobre todo por un futuro concebido como gama de opciones 
relativamente abiertas entre las cuales una es elegida. Para 
captar lo real y lo posible, debe incluirse un componente de lo 
aparentemente utópico o imposible, que puede ser lo posible de 
mañana. Sólo así se puede eventualmente movilizar fuerzas y 
crear formas suficientemente innovadoras y enérgicas como para 
contrarrestar las actuales tendencias de estancamiento y retro­
gradación, reducir las probabilidades de amenazas actuales y 
futuras a los valores alternativos afirmados, y abrir el camino a 
un modelo posible de orden mundial superior. 

Esta toma de posición presupone y exige ante todo redefinir 
las relaciones entre práctica social, teor/a cient/fica y u top/a, 
rechazando su disociación como artificial e irreal, y buscando 
rescatar de modo positivo y operativo su interacción. 

En la compleja dialéctica entre los tres términos, la ciencia 
constituida debe ser a la vez asimilada y superada cr(ticamente, 
para liberarla de sus limitaciones sociohistóricas heredadas, y 
convertirla en una forma nueva de praxis cient(fico-sociopolítica 
que se proponga la intervención deliberada en la historia y en 
las sociedades humanas, capacitando a sus miembros y actores 
para ver y hacer ver, a través de la precariedad de lo que pasa 
por real, teorías, métodos, técnicas, conocimientos, que revelen 
las relaciones de causalidad relevantes como bases y medios para 
una práctica sociopolítica de contestación radical. Será así un 
instrumento que ayude a los hombres a conocer las causas de su 
situación, de sus limitaciones y sufrimientos; el carácter históri­
co, contingente, no eterno, de la sociedad en que viven; la falta 
de fundamento y de fatalismo de la resignación; los medios de 
la modificación posible; la asunción de u na 1 ibertad efectiva a 
partir de la toma de conciencia. La ciencia, en todos sus 
ámbitos y niveles, puede y debe hacer estudios cienu'ficos, pero 
a partir de valores explicitados que denuncien la dominación, la 
explotación y la opresión en todas sus formas y lugares de 
inserción y operación, y postulen la necesidad de una transfor­
mación revolucionaria sin precedentes en la Historia Humana 
pero posibilitada por la actual etapa de su desarrollo. El 
conocimiento científico deja así de ser puramente teórico, en el 
sentido restrictivo del término; pasa a ser asimilado, producido 
y utilizado por un número creciente de hombres, en y para una 
estrategia de transformación revolucionaria deliberada. 

La creación, la modificación y el uso de conocimientos e 
ideas por la praxis científica nunca ha sido totalmente una 
actividad contemplativa, y se les debe concebir cada vez más 
como intervención deliberada y racional en la transformación 
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del mundo. La teoría como práctica intelectual autónoma y 
aislada presupone un idealismo predominantemente abstracto y 
especulativo. Las ideas y los conocimientos sólo pueden modifi­
car, destruir y remplazar otras ideas y conocimientos. Sólo la 
acción revela nuevas posibilidades de acción y por lo tanto de 
nuevos pensamientos e informaciones. Al mismo tiempo, en 
sentido inverso, el papel central de la ciencia es rescatado y 
reafirmado positivamente en el mismo contexto que lo delimita 
con el sentido expuesto. Ideas y conocimientos se incorporan a 
la praxis humana. La explicación del sentido de las acciones de 
los hombres es consustancial a toda actividad humana, como 
proyecto, como conciencia de su ejecución, como reflexión 
autocrltica posterior, como reanudación modificada del proyec­
to original. Los productos de las ciencias e ideologías oficiales 
configuran el contexto cultural que, adquiriendo la consistencia 
de las cosas materiales, hace a los hombres vivientes en su seno 
víctimas de las apariencias; los inducen a pensar mal y a actuar 
mal; los privan de capacidad de comprensión de sus intereses 
más auténticos y permanentes y de las limitaciones innecesarias 
e injusticias arbitrarias que sufren; reducen o suprimen la 
participación sociopolítica y desalientan la contestación y la 
rebelión; contribuyen a que pueda llegar a ser casi infinita la 
cantidad de sufrimiento admitido por considerárselo inevitable. 
La ciencia puede ejercer un papel decisivo en la crítica de 
conocimientos y elementos ideológicos condicionantes y alie­
nantes, como antídoto desintoxicante y fermento liberador. En 
la medida que lo haga, los trabajos y productos de intelectuales 
aislados pueden expresar, concretar y contribuir a realizar las 
reivindicaciones y esperanzas de vastas capas mayoritarias de la 
población nacional y mundial, a las que contribuyen a esclare­
cer y liberar y por las cuales a su vez son esclarecidos y 
liberados. 

El componente utópico del modelo alternativo, a la vez 
expresa y prolonga la imagen del modelo mundial actualmente 
vigente, que la nueva praxis sociopolítica-científica critica y 
rechaza; y propone un proyecto histórico nuevo destinado a 
superar y remplazar al primero. La función y el potencial 
creativo del modelo utópico pueden caracterizarse del modo 
siguiente: Aquél contribuye a mostrar la historicidad y contin­
gencia, y por lo tanto la precariedad, de las estructuras sociales 
vigentes que, por su origen antiguo y su continuada existencia, 
aparecen naturales, necesarias e inmodificables. Desnuda y reve­
la las ideologías justificatorias del orden existente, de la domi­
nación y de la explotación, del privilegio, la injusticia y la 
opresión. Fundamenta una recusación vigorosa de la racionali­
dad dominante en todos sus niveles y manifestaciones. Propor­
ciona un contrapeso cultural-ideológico a partir del cual se 
puede formular, balancear y oponer diversos recursos. Perfila 
una apertura hacia lo posible. Permite saber mejor hacia adónde 
se quiere ir a partir de la situación actual. Da credibilidad a la 
posibilidad del cambio radical respecto al orden establecido. 
1 ncorporado a la conciencia y a la práctica individuales y 
colectivas, genera una fermentación que corroe y disuelve las 
viejas formas caducas pero efectivamente obstaculizantes. Ilumi­
na las trabas y los sufrimientos, que se vuelven insoportables en 
la medida que dejan de parecer normales e insuperables. Encar­
na la razón en la historia viva a la que imprime una creciente 
aceleración. Da esperanzas a la libertad y a la creatividad, y 
valor y energía para luchar y para buscar y encontrar lo 
inesperado. Desbloquea y moviliza a la sociedad y a sus 
principales componentes, liberando elementos disponibles para 
estructuraciones inéditas. 
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Resultan indispensables, sin embargo, algunas precisiones y 
reservas. El modelo utópico niega el fatalismo con respecto al 
pasado y al presente, pero también con respecto al futuro, y 
ello desde varios puntos de vista. 

Historia y sociedad como tales carecen de racionalidad 
inmanente y plena, de sentido intrínseco, de finalidades deter­
minadas que preexistan a los hechos y a los actos y sean 
expresión de alguna fuerza demiúrgica. Las orientaciones y las 
vicisitudes de la historia y de la sociedad son resultado de las 
acciones y de las relaciones de grupos e individuos vivientes, en 
un entrelazamiento de los determinismos, las voluntades cons­
cientes y los azares. El sector aún no dominado de fuerzas 
naturales, sociales y culturales sigue y seguirá siendo largo 
tiempo grande y poderoso, y continuará imponiendo determi­
nismos y fatalidades, en parte aparentes y en parte reales. Si no 
existe determinismo en sentido estricto, existen y seguirán 
existiendo procesos determinados, productos de la acción de los 
hombres, combinaciones de lo humano y de lo inhumano, que 
se vuelven contra aquéllos y amenazan su presente y su futuro. 
La lucha por la superación de las condiciones heredadas de una 
historia plurimilenaria, y por la emergencia de nuevas formas 
sociales que posibiliten un grado superior de libertad, justicia, 
racionalidad y capacidad creadora, no están destinadas fatal­
mente a triunfar. Los individuos y los grupos que luchan en tal 
sentido pueden resultar inadecuados, pueden equivocarse y ser 

derrotados. El proceso histórico es sinuoso y accidentado y rara 
vez se cumple en acuerdo estricto o aproximado con las 
previsiones y esperanzas de las sociedades, los grupos y los 
individuos, aun los más lúcidos y enérgicos. La evaluación 
realista de fuerzas, tendencias, problemas y obstáculos, deben 
prevenir a la vez contra el optimismo superficial y mecánico, 
pero también contra el pesimismo y la desesperanza. La historia 
no es insensata ni absurda. Crea lo inesperado a partir de lo 
determinado; combina el azar y la necesidad, la derrota y el 
triunfo, la catástrofe y la creación superadora, nunca completas. 
La totalidad sigue abierta, deja lugar a nuevos enfoques, opcio­
nes, propuestas, estrategias. La razón actuante no es todo, pero 
es algo. Es capaz de obrar, de percibir, de comprender y 
explicar, de insertarse en los hechos, los actos y los procesos 
para su encauce y transformación. Puede desplegar una obsti­
nada voluntad de verdad, de lucidez y de vigilancia; la capa­
cidad de esperar, sin abdicar de la acción, y de asumir que la 
opción no equivale a la certidumbre y a -la seguridad y que toda 
creación implica riesgo y azar. 

Estas consideraciones contribuyen así, al mismo tiempo, a 
legitimar la formulación de un modelo utópico alternativo, y a 
desestimar algunas actitudes posibles al respecto. Ante, y sobre 
todo, un modelo mundial utópico no puede ni debe implicar la 
pretensión de formular una teoría completa, que defina de una 
vez para siempre, de aquí a la eternidad, un sistema perfecto de 
organización social, completo y listo para aplicar, ni un plan 
preestablecido a tales fines para su cumplimiento detallado. Tal 
pretensión es ilusoria, peligrosa, y probablemente imposible. 
Una formulación demasiado clara, racionalizada y detallista de 
los fines y medios específicos puede convertirse en una mera 
proyección en el porvenir de rasgos deducidos de las fuerzas y 
estructuras presentes. Implica además, de algún modo la posibi­
lidad del fin de la historia por el logro de un estado final 
perfecto. Niega o descarta todo lo que el proceso histórico 
comporta y deberá comportar siempre de imprevisibilidad, 



comerc1o extenor 

originalidad y creatividad; la existencia de una amplia gama de 
posibilidades combinatorias y de actos de creación histórica que 
necesariamente dejan de lado los más elaborados esquemas 
rígidos de evaluación y estrategia. Priva así al modelo u tópico 
de las virtualidades positivas a que más arriba se hizo referencia. 
Todo avance histórico, incluso el que pueda concretar el más 
alto grado posible de aproximación al modelo utópico, a la vez 
resuelve y genera problemas, plantea nueva posibilidades y 
desafíos, realimenta la interminable espiral de la propia historia 
que, en sus mejores momentos, no deja de ser una marcha 
incierta hacia lo desconocido. 

A partir del análisis riguroso y de la evaluación cdtica del 
modelo del mundo actual, que se hace por separado, se 
intentará una formulación del modelo utópico, estableciendo los 
principios en que se basa; sus rasgos definitorios; las fuerzas, 
estructuras y procesos esenciales de su organización y de su 
funcionamiento. A su turno, la formulación de ambos modelos 
introducirá en el problema, también objeto de tratamiento 
aparte, de los lineamientos del proceso de transición entre uno 
y otro mundo; especialmente, posibles gérmenes y formas 
larvadas, intermediaciones y puentes. En los tres niveles se 
tomará, como ejes fundamentales e interconectados del análisis, 
los modos de determinación, reconocimiento y satisfacción de 
necesidades humanas básicas, y de generación, distribución y 
uso del poder, del excedente económico y de la cultura. (La 
importancia equivalente de los ejes de análisis adoptados implica 
que el orden de su enumeración no equivale a una valoración 
jerárquica.) 

111. LINEAMIENTOS SOCIOPOLITICOS 
DEL MODELO ALTERNATIVO 

En la medida en que el modelo mundial alternativo surge y se 
afirma como contrapartida de una crisis del modelo mundial 
vigente que se constituye y expresa por fenómenos sociales 
globales, el primero debe también configurar un conjunto de 
respuestas sociales globales, en función de u na nueva raciona­
lidad. Esta, como toda racionalidad, es instrumental y se 
caracteriza así por el uso razonado de medios adecuados para el 
conocimiento y la manipulación apropiada de los elementos 
componentes de las situaciones especificas que se dan y de la 
situación global de que se trata, en vista de los fines a lograr 
con la máxima probabilidad y con la mayor limitación posible 
de los efectos juzgados indeseables. La nueva racionalidad, una 
vez más como toda racionalidad, se inserta en un universo social 
ordenado en función de un eje axiológico dominante. Este debe 
ser definido como prerrequisito que permita determinar las 
pautas rectoras y los lineamientos especificas de la nueva 
sociedad, sobre 'todo con referencia al sistema de necesidades y 
al índice de bienestar, al modo de creación y uso de la 
productividad técnico-económica y del excedente económico, al 
régimen de relaciones sociales y hu manas, y al modo de 
organización y funcionamiento de la cultura y la política. 

El único recurso consistente y en última instancia viable es 
un modelo de sociedad socialista, democrática, autogestionada y 
autogobernada, constituida por hombres libres, iguales y creati­
vos, que a la vez reciben de aquélla tales características y se la 
proporcionan. 

Como presupuesto filosófico y como fundamento real con-
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creto de la nueva sociedad, los hombres dejan de ser objetos 
amorfos o juguetes e instrumentos pasivos del proceso sociohis­
tórico y de otros hombres, para convertirse en sujetos que 
comparten la universalidad de la racionalidad, de la libertad, de 
la espontaneidad, de la igualdad y de la responsabilidad. La so­
ciedad socialista democrática se funda en los derechos de las 
personas al reconocimiento y desarrollo de sus capacidades 
fundamentales para la razón, la autonomía, la diversidad, la 
libre manifestación de la creatividad, la libre realización de sus 
necesidades y posibilidades en la comunidad, sin admisión de 
excepciones ni discriminaciones. 

Autonomía y sociabilidad, afirmación individual y responsa­
bilidad social, se suponen y esfuerzan mutuamente. La actuali­
zación de las necesidades y capacidades fundamentales de cada 
persona configur<;~ y expresa las necesidades y capacidades de 
conjunto de la sociedad y posibilitan su manifestación y su 
satisfacción. Libertad, libre expansión y libre satisfacción de 
cada uno son condiciones de la libertad, la libre expansión y la 
libre satisfacción de todos. Cuando nadie es dominado ni 
explotado por nadie, comparte el reconocimiento de las mismas 
evidencias con los otros seres igualmente libres y racionales. La 
razón sólo se realiza como acción si todos reconocen los 
mismos valores y las mismas leyes en cuya elaboración y 
aplicación participan libre y colectivamente. En la misma me­
dida y por idénticos mecanismos es posible asumir y ejercer la 
plena responsabilidad, sin necesidad de coacciones externas. 

Personas, grupos, regiones, la especie humana a escala plane­
taria, son liberados de trabas para la libre realización y el 
enriquecimiento irrestricto de su esencia y de su potencial. El 
progreso es más o menos lento, pero es progreso para todos 
juntos. 

La libertad no se aprende, la capacidad no se adquiere, la 
igualdad no se logra, por interpósita persona, no como dones 
otorgados por la graciosa voluntad de otros. No pueden ser 
conquistadas, conservadas ni defendidas por artificios y mecanis­
mos externos a ellas mismas. Surgen y se mantienen en acto, 
por la capacidad de permanente creación, invención e innova­
ción, a través de la autoafirmación y del au todesarrollo. La 
liberación y el desarrollo -a escala de la persona individual, de 
los países y del mundo- sólo pueden ser obra de los que deben 
y quieren liberarse y desarrollarse. 

Ello supone y exige el desacondicionamiento y la desalinea­
ción de todos, y esto a su vez la reducción y la supresión 
crecientes de las relaciones de mando-subordinación; de las 
formas de poder autoritario, vertical y absoluto; de la primada 
del Estado y del beneficio y la dominación patronales, en la 
empresa, la familia, la escuela, las instituciones, la administra­
ción y el gobierno y, en general, en todos los niveles y aspectos 
de la vida social. Libertad e igualdad para el dcsacondiciona­
miento y la desalineación requieren y posibilitan la desacraliza­
ción de todo lo que sea o pretenda ser dios y amo, líder y 
gobernante; el cuestionamiento de la legitimidad de toda forma 
o argumento de autoridad, especialmente lo que justifica la 
pretensión de un liderazgo de minorías esclarecidas sobre masas 
ciegas e inertes; la extirpación de raíz del espíritu de obediencia 
servil en todas sus causas y manifestaciones. 

El gobierno, la dirección y la gestión de una minor(a sobre la 
mayoría es remplazada por el autogobierno, la autodirección y 
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la autogestión de todos, como seres humanos totales, con su 
bagaje y su potencial de tipo físico, psicológico, intelectual y 
moral, a la vez productores, consumidores y ciudadanos. 

No hay posibilidades de libertad, igualdad, creatividad ni 
responsabilidad, ni realización de cada uno, sin autogestión y 
autogobierno, y una y otro no pueden existir si ·· cada miembro 
de la sociedad no se autodetermina según su razón . Finalidades, 
formas de organización y de acción, son· redefinidas por consi­
guiente en un sentido democrático inédito, a todos los niveles y 
en todos los aspectos, en los que se puede as( percibir, enraizar 
y desplegar nuevas modalidades de conducta, participación y 
movilización populares. 

La libertad se postula y afirma en una relación indisoluble 
con la igualdad, manifestándose en la vigencia' ;de u na misma ley 
para todas las personas y de un mismo modo de aplicarla. Una 
y otra implican el derecho de plena información, libre examen 
y participación irrestricta en las decisiones referentes al conteni­
do, la dimensión y el uso de las actividades; al trabajo y su 
producto; a la definición de las necesidades y de las finalidades 
individuales y colectivas. Implican también, en todos los aspec­
tos y niveles, el derecho de cada uno a la expresión directa, a la 
crítica, a la contestación, a la destitución de representantes y 
responsables; todo ello en los procesos de evaluación, organiza­
ción y realización de actividades en que se esté implicado o por 
las cuales se pueda ver afectado. Es efectivamente posible y 
necesaria la manifestación de todos los puntos de vista particu­
lares y de todas las tendencias representativas de la sociedad, 
que se expresan y repercuten de nivel en nivel hasta desembocar 
en las decisiones tomadas en nombre de la sociedad. 

Autogestión y autogobierno no se identifican con una espon­
taneidad anárquica que disgrega o imposibilita la organización 
social, y que aleja a los hombres de la responsabilidad social y 
de la acción política. Es una nueva forma de estructuración, 
organización, gestión y gobierno de la sociedad -.en todos sus 
aspectos y a todos sus niveles: empresa, economía, relaciones 
sociales, educación y cultura, estilos de vida privada y colectiva, 
política, Estado. Aporta los prerrequisitos y los ejes de un 
nuevo orden, de una coherencia superior y de la creatividad, sin 
los factores generadores, coadyuvantes y justificatorios de la 
dominación, la explotación y la opresión de unos sobre otros. 

La sociedad se reconstituye y se funda a través de un 
proceso global y complejo de libre diálogo y libre acuerdo, sin 
coacciones externas, de abajo hacia arriba, entre todos los 
habitantes, en todos sus aspectos, funciones y roles (producto­
res, consumidores, ciudadanos), y en todas las esferas y niveles 
de existencia. En cada actividad y en cada institución, se aplica 
la democracia directa o la democracia representativa, según los 
ámbitos, los niveles y la incidencia de las decisiones. Así, la 
democracia directa es aplicable en los niveles más inmediatos y 
delimitados, la representativa en los más mediatos y generales. 
Una escala de estructuras autogestionadas y federativas ascen­
dentes van integrando individuos, grupos, zonas, actividades, de 
lo local a lo regional y a lo nacional. La autogestión en la 
empresa, el autogobierno en las otras instituciones sociales, 
culturales y políticas, desembocan en un sistema de planifica­
ción democrática para el diseño y la ejecución de decisiones y 
poi íticas a escala de la sociedad global. 

Para su adecuada organización y su exitoso funcionamiento, 
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este sistema alternativo presupone y exige, y a la vez posibilita, 
la libertad, la igualdad, la preparación de los elementos necesa­
rios para su ejercicio, la responsabilidad, la disciplina, la capaci­
dad, la creatividad de todos. Ello implica necesariamente una 
redefinición de la institucionalidad, tanto en lo que respecta a 
su forma como a su contenido y significado. 

Toda sociedad se ha organizado hasta el presente en y a 
través de instituciones, definibles como modelos de relaciones 
humanas, de distribución y ejercicio de funciones, roles y 
status, sobre las que se calcan, estructuran y formalizan las 
actividades y las relaciones concretas de grupos e individuos, 
mediante su formulación y consagración por la autoridad estatal 
que les confiere así cohesión, estabilidad, permanencia, inser­
ción en órdenes más generales, reconocimiento y valorización 
por otros grupos e individuos. Las instituciones son parte 
cristalizada de un continuo más extenso. Por una parte, en su 
aspecto creativo, toda institución se relaciona con las activida­
des de una sociedad, de sus clases y grupos, y con sus 
resultados. La sociedad, las clases, los grupos, requieren y se 
dan u na organización racional, ligada a aquéllas, sus actividades, 
sus productos y sus obras. Por otra parte, las actividades y 
organizaciones se dan como instituciones, formas de contenidos 
y como tales indispensables a éstos. Toda institución comienza 
por ser una forma derivada, secundaria, sobreimpuesta a las 
actividades originarias, sus producciones y sus obras. La forma, 
sin embargo, tiende a tomar una existencia autónoma. Se 
convierte en una abstracción reificada y reificante. Se elabora 
por separado, se autovaloriza y se autosobreestima. Adquiere un 
carácter sobredeterminante, coactivo y parasitario, que gravita 
como peso muerto sobre las actividades y contenidos que le 
dieron origen, base y contenido. La actividad racional organi­
zada como contenido, y la institución constituida como forma, 
están en una relación de unidad y conflicto, tienden a disociarse 
y oponerse a que el primero sea constreñido, deformado o 
ahogado por la segunda. 

En contraposición con esta situación, el modelo alternativo 
presupone la reivindicación de la pedagog/a institucional, la 
legitimación y primacía de la actividad instituyente en las 
relaciones necesarias de cada ser humano con otros seres 
humanos. La generalización y la normalidad del aprendizaje y 
del ejercicio permanente de la constitución, el manejo y el 
gobierno de las instituciones -empresa, asociación profesional, 
escuela, entes administrativos, gobierno- preparan a los seres 
humanos como productores-consumidores-ciudadanos para que, 
con ayuda de la ciencia y de la técnica, de la nueva educación y 
de la informática, sean capaces de autogestionarse y autogober­
narse con capacidad y responsabilidad. 

A partir de los principios y lineamientos esbozados, ¿cómo se 
organiza y opera el sistema de autogestión, autogobierno y 
planificación socialista democrática? La respuesta a esta pre­
gunta, necesariamente general, reafirma y desarrolla algunos ele­
mentos ya introducidos precedentemente. 

Ante, y sobre todo, la utopía socialista diseña y aplica en la 
historia un modelo original que equivale a un proyecto de nue­
va civilización. Uno de sus supuestos y componentes básicos es 
la introducción de la conciencia activa, liberada y desalienada 
en la sociedad y en la historia, para la reconquista y la exten­
sión del control sobre el mundo natural y social, sus necesida­
des y coacciones a través de la voluntad deliberada y de la 
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decisión esclarecida, procedentes de un consenso colectivo de­
mocráticamente establecido, que elaboran y aplican individuos 
libres, racionales, protegidos de la dominación, de la explota­
ción y de la opresión de poderes centralizados y despóticos. 

Los valores y pautas del proyecto de nueva sociedad y de 
nueva civilización definen el sistema de necesidades que han de 
ser reconocidas y satisfechas, los fines y los medios, la organiza­
ción, los instrumentos y técnicas eficaces. Ello incluye, por lo 
tanto, la definición de los criterios aplicables al (ndice de bie­
nestar, a la creación y uso del excedente, al crecimiento, a la 
productividad, a las relaciones entre actividades económicas y 
no económicas. 

El punto de partida a este respecto es la definición del fndi­
ce de bienestar. Este índice, complejo e integrado, refleja sinté­
ticamente el número y el grado de satisfacción de las necesida­
des, y su progreso. A partir de su definición, se ajustan las 
pautas de desarrollo técnico-económico, social, cultural y polí­
tico. Mediante la libre expresión de las necesidades y aspiracio­
nes de cada ser humano, y del libre diálogo y libre acuerdo, de 
abajo hacia arriba, en todos los niveles y aspectos de la socie­
dad, se reconoce, evalúa y jerarquiza las categor(as de necesida­
des individuales, grupales y colectivas, así como los grados, 
modos y medios de su satisfacción. Se posibilita as( la desfeti­
chización, el control, la evaluación y jerarquización racionales 
de las necesidades, para privarlas del carácter coactivo y nega­
tivo, y permiten la opción autónoma y la libertad y expansión 
de los seres humanos. 

El modelo operativo supone una doble operación. Por una 
parte, se descartan algunas necesidades o se modifican radical­
mente sus formas y contenidos y los modos de su satisfacción. 
Por otra, se satisfacen las necesidades primordiales de manera 
más amplia e intensa, y se da respuesta a necesidades hasta 
ahora desdeñadas. Ambas líneas se suponen mutuamente. La 
primera posibilita en mayor grado a la segunda, amplía la gama 
de recursos legítimos y reduce el costo de satisfacción global. 
La segunda posibilita en gran medida a la primera, al remplazar 
motivaciones por el logro de satisfacciones cuantitativa y cua\i­
tativamen te superiores. 

Así, en primer lugar, se cuestiona las necesidades, sus conte­
nidos y modos de satisfacción, y su extensibilidad al infinito, en 
la medida en que están determinadas por ciertas características 
estructurales históricamente contingentes del mundo actual, y 
en la medida en que a su vez determinan algunos de los rasgos 
más negativos de aquél. 

Entre las características estructurales determinantes se inclu-
y e: 

a) El sistema de propiedad, iniciativa y ganancia privadas, 
que sacrifica el interés colectivo de las mayorías al interés par­
ticular de minorías. 

b J La inducción artificial del con su mismo pasivo y desenfre­
nado, para la explotación y la expansión del mercado de masas, 
y por Jo tanto la dominación del sujeto (productor, consumi­
dor) por el objeto producido. 

e) La creación, legitimación y refuerzo del instinto adquisi­
tivo, de posesión y de consumo, como modo de afirmación, 
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valorización y realización personales, de diferenciación y presti­
gio, y de logro de poder sobre las cosas y sobre los hombres. 
Ello opera en general como fuga hacia adelante, mecanismo de 
evasión de problemas humanos fundamentales, y sustituto fic­
ticio de su solución. 

Entre las consecuencias negativas se computa: 

a) El sometimiento pasivo a los determinismos y coacciones 
del sistema económico fundado en la desigualdad, la explota­
ción y la escasez. Particularmente, la extensión perpetua de la 
esfera de la producción material y del trabajo impuesto por la 
necesidad, en desmedro de la libertad, la igualdad, la creatividad 
y el pleno desarrollo de los seres humanos. 

b) La definición restrictiva de las necesidades legítimas, en 
su número y en la intensidad y efectividad de su satisfacción. 
Sólo se reconocen algunas de las necesidades materiales, a saciar 
relativamente por el consumo individual y pasivo de bienes físi­
cos y cuantificables, en desmedro de otras no incluibles en esta 
categoría y de otros modos posibles de satisfacción. 

e) La irracionalidad en el inventario, la creación y el uso de 
los recursos naturales y humanos. 

En segundo lugar, y en sentido inverso, se extiende el núme­
ro de necesidades reconocidas como legítimas y se establece un 
nuevo orden de jerarquización entre las mismas de relaciones 
recíprocas y de prioridades en su satisfacción. El objetivo que 
ha de ser logrado al respecto es la constitución para cada ser 
humano de una vida activa y en plenitud, compuesta por ele­
mentos en equilibrio como: trabajo productivo, tiempo libre, 
creación no utilitaria, solidaridad social, juego. El logro de esta 
fórmula de equilibrio autoriza a una enumeración lógicamente 
tentativa de las necesidades que han de ser satisfechas, las que a 
su vez - por su inclusión, su legitimación y su satisfacción rela­
tiva- , se suponen, posibilitan y realizan mutuamente: 

7) Desarrollo permanente de las invenciones e innovaciones 
que amplíen los conocimientos, las técnicas, el poder racional 
en sentido amplio sobre el mundo natural y social y sobre el ser 
humano mismo. 

2) Reducción del costo físico, en términos de fatiga y sufri­
miento, inherente a toda actividad humana (trabajo, desplaza­
miento, cuidado corporal, distracciones, etc.). 

3) Aumento del tiempo libre a expensas del tiempo some­
tido a las coacciones de la necesidad (producción material, tra­
bajo obligatorio, satisfacción de necesidades elementales). 

4) Reducción y supresión de la escasez por la multiplicación 
de los bienes de uso individual y colectivo, instrumentales y 
consumibles. 

5) Mejora física de la especie, alejamiento de la muerte (me­
dicina, cuidados corporales, equilibrio físico y mental). 

6) Remplazo de la especialización parcelante, reducción o 
supresión de la brecha entre el trabajo manual y el trabajo inte­
lectual, para el logro de la autoexpansión, la intensificación y el 
despliegue de las energías vitales, la diversificación de aptitudes 
y fuentes de creatividad y de goce, la poliva\encia y el sentido 
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prometeico, la invención del futuro, que ha de ser desplegado 
en todas las esferas, con fines diversos y formas de acción pro­
pias. 

7) Derecho a la diferencia y a la diversidad: 

8) Creación, ampliación y disfrute de las obras de cultura. 

9) Control o supresión del daño psicofísico determinado por 
el deterioro ambiental. Embellecimiento del medio natural y 
social. 

70) Aspiraciones de libertad, justicia, igualdad, seguridad 
jurídica y psicológica, humanización de las relaciones sociales, 
dulcificación de las costumbres, perfección y armonía. 

7 7) Participación, comunicación, solidaridad, sentido comu­
nitario, integración social. 

7 2) Compensación de necesidades y satisfacciones rehusadas 
o reprimidas. 

El diseño de un sistema de necesidades legitimadas y la ela­
boración de un índice complejo de bienestar, a la vez requieren 
y permiten, por una parte, la concurrencia de algunos prerrequi­
sitos a los que en parte ya se hizo referencia y que es pertinen­
te recapitular, y por otra, una definición específica respecto al 
excedente económico, la productividad, el crecimiento, las rela­
ciones entre el subsistema económico en sentido estricto y los 
otros subsistemas de actividades y relaciones sociales. 

En lo que al primer aspecto concierne, el sistema de decisio­
nes que desemboca en el índice de bienestar presupone, para su 
existencia real y su adecuado funcionamiento, los elementos 
estructural-dinámicos definitorios de u na sociedad socialista 
democrática, autogestionada y autogobernada, especialmente: 

a] Liberación de las desigualdades y servidumbres socioeco­
nómicas, culturales y políticas. 

b] Limitación de los instintos adquisitivos, posesivos y de 
consumo pasivo y desenfrenado. 

e] Inversiones intelectuales para el esclarecimiento no des­
pótico ni distorsionado de las conciencias colectivas, grupales e 
individuales, mediante la educación y la autoeducación perma­
nente, los medios de masas, la informática, y la propia práctica 
de la autogestión y del autogobierno. 

d] Generalización de las personalidades libres, equilibradas y 
activas. 

e] Estímulo a nuevas formas de creatividad social e indivi­
dual, y a la diversidad y pluralismo de vocaciones, valores y 
estilos de vida. 

La definición del índice de bienestar como indicador comple­
jo de las necesidades jerarquizadas y correlacionadas según su 
legitimación social, su racionalidad y su urgencia, y de las rei­
vindicaciones y opiniones de todos los miembros de la sociedad 
plenamente participantes, introduce los problemas de la nueva 
relación entre necesidades y recursos, del mejor uso de los re­
cursos disponibles y su multiplicación, y de la reducción del 
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costo unitario de satisfacción de las necesidades. Ello obliga a 
definir los criterios aplicables al excedente económico, al creci­
miento, a la productividad; y al modo de inserción, la función y 
los 1 ímites del subsistema económico en relación con la socie­
dad global. 

El concepto de excedente económico emerge de la distinción 
entre lo necesariamente afectado al consumo de los producto­
res, para asegurar su supervivencia,· y lo que resta para empleos 
diversos. Es la parte que asegura y mide la libertad de opción 
entre consumo individual (el estrictamente indispensable y el 
superfluo), consumo colectivo, inversión (ampliación de opcio­
nes futuras) y tiempo libre. En el modelo de sociedad y de civi­
lización que se diseña, es el conjunto de sus miembros, como se 
ha visto, quien determina los modos de creación, de extensión, 
de reparto y de uso del excedente económico, a partir de la 
definición y reconocimiento de los valores, intereses, necesida­
des, recursos y esfuerzos por los mecanismos de la autogestión, 
del autogobierno y de la planificación democrática. Dentro de 
este marco, la expansión del excedente, el crecimiento econó­
mico, el incremento de la productividad, siguen teniendo 
necesariamente un papel central en el modelo. Están, sin embar­
go, sometidos al control social y a la regulación colectiva. 

Tales incrementos, en efecto, tienen lugar en la medida es­
trictamente indispensable para que las personas y la sociedad 
superen las limitaciones, carencias y rezagos históricos, y para 
que se realicen los valores y los objetivos del nuevo modelo y 
los que vayan surgiendo de la propia praxis sociohistórica. El 
crecimiento del excedente y de la productividad, el desarrollo 
técnico, dejan de ser fines en sí mismos a la vez que medios 
para el lucro, la explotación, la dominación, la ilimitada multi­
plicación de los bienes de consumo y el derroche . Se dan en 
tanto son prerrequisitos ineludibles para la mejora continua del 
rendimiento a partir de recursos y esfuerzos relativamente 
decrecientes, destinada a la satisfacción de necesidades leg1'tima 
y colectivamente reconocidas; para la liberación de los deter­
minismos de la impotencia y la penuria; para la reducción del 
tiempo de trabajo necesario y de su carácter penoso; para la 
ampliación del tiempo de libertad que ha de ser utilizado en la 
creatividad y el goce de la existencia; todo ello, lógicamente, en 
compatibilidad con los fines de pleno desarrollo humano. 

Estas posibilidades distan de ser ilusorias. Se inscriben en el 
cuadro de las virtualidades contenidas en el mundo actual, y de 
las que actualizará y creará la aplicación del modelo alternativo 
que se esboza. Este presupone, exige y posibilita la libertad, la 
responsabilidad, la disciplina, la capacidad y la creatividad de 
todos. Autoriza por lo mismo a esperar un desbloqueo de recur­
sos naturales, técnicos y humanos; una auténtica racionalidad y 
una eficiencia creciente en su inventario, su incremento y su 
empleo. En primer lugar, en lo que respecta a los recursos natu­
rales, la regulación del crecimiento y del progreso técnico en 
función de los nuevos valores reduce el peligro del agotamiento 
de dichos recursos, en la medida que se replantea en términos 
radicalmente nuevos la relación del hombre con el medio natu­
ral, con la sociedad y consigo mismo; se modifica la explotación 
desenfrenada y destructiva del planeta; se permiten desarrollos 
imprevistos en el descubrimiento cient(fico y la innovación tec­
nológica; se posibilita la tendencia a la creciente absorción de 
más energía mecánica con relación a las materias primas, y de 
más materia gris en relación a la energía mecánica. En segundo 
lugar, por primera vez en la historia, la ciencia y la técnica per-
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miten ya la fijación realista de objetivos prácticamente ilimita­
dos. En tercer lugar, se libera un inmenso potencial de inteligen­
cia, imaginación, creatividad técnica y organizativa y producti­
vidad de nuevo tipo, por parte - en mayor o menor grado- de 
la totalidad y diversidad de los seres humanos como producto­
res-consumidores-ciudadanos, que aportan y movilizan creativa­
mente todo su potencial físico, psicológico, intelectual y emo­
cional. 

Los supuestos y lineamientos indicados desembocan final­
mente en una redefinición del subsistema económico, en cuanto 
a su ubicación, función, modos de operación y límites. La 
sociedad socialista democrática mantiene, por un lapso histórico 
de imposible previsión, el reconocimiento de la soberan(a de las 
leyes económicas en su campo propio, pero reduce éste a 
dimensiones justificadas por el volumen de las necesidades so­
cialmente reconocidas y por un nuevo equilibrio de las activida­
des humanas en función de la redefinición de los valores socio­
culturales. Ello implica un desdoblamiento en dos sectores o 
circuitos: uno estrictamente económico, de trabajo, producción 
e intercambio, y otro paralelo y complementario, de libre activi­
dad creadora, goce y cooperación solidaria. 

El primer sector o circuito, económico en sentido estricto, es 
el del trabajo remunerado, la producción material y el intercam­
bio monetario, para la satisfacción de necesidades sociales e 
individuales reconocidas como prioritarias por la comunidad. 
Los trabajos son también determinados y asignados por consen­
so social, en función del número y grado de satisfacción de las 
necesidades materiales (no equivalentes as( al índice de bien­
estar total); del nivel de productividad por hora/hombre; de las 
inversiones que se decida hacer y de las invenciones e innovacio­
nes que se quiera aplicar; del número de trabajadores, de la 
cantidad de horas y del ritmo de actividad que la colectividad 
de productores acepte como necesarios y útiles; de los valores y 
tradiciones culturales; del nivel de conciencia, de información y 
de participación. 

Este sector sigue sometido a las coacciones de la escasez y de 
la necesidad, y está regido por un conjunto de principios econó­
micos utilitarios, de racionalidad funcional, eficiencia, organiza­
ción burocrática, disciplina, trabajo coercitivo y remunerado, 
cálculo de rentabilidad monetaria, selección y evaluación por 
competencia El juego de estas leyes está, sin embargo, sobre­
determinado y regulado por los valores y pautas fundamentales 
del sistema y, en la hipótesis del progreso de éste, el sector 
económico tiende a su reducción relativa. 

El segundo sector, paralelo y complementario, abarca todas 
las formas de creatividad libre, espontánea y gratuita; de desa­
rrollo y goce personales, y de cooperación y de prestaciones 
solidarias no remuneradas. 

Corresponde al tiempo libre de los seres humanos, dentro del 
cual cada uno de ellos decide el volumen y el contenido de su 
actividad, según criterios, gustos, vocaciones y aptitudes perso­
nales. Pueden desplegarse así en el ocio puro y simple o en el 
ocio creador, y buscar su afirmación y su expansión psicofísica, 
cultural y social, a través de actividades lúdicas, artísticas, arte­
sanales, científicas, técnicas, concretadas en la producción de 
obras y objetos de cultura, con su m o, ornato, confort, diversión. 
Ello permite además a cada uno el desarrollo autónomo de los 
cuadros y rasgos de la propia vida cotidiana, y la plena partici-
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pac10n en la configuración y la dinámica de la organizac1on 
cultural, social y poi ítica. La producción y circulación de bienes 
creados en este segundo circuito, fuera del sector del trabajo 
social en sentido estricto, son gratuitas y no computables en los 
volúmenes de la producción social ni sometidas a sus leyes. 

La propia civilización contemporánea ha conferido un papel 
central a la empresa, constituida en unidad fundamental de or­
ganización socioeconómica, con múltiples incidencias culturales 
y poi íticas. El nuevo modelo de civilización mantiene esta situa­
ción, con las modificaciones emergentes del nuevo contexto y 
de la estructura y el papel diferentes que a la empresa se le 
asigna. El proceso autogestionario comienza en la empresa. Esta 
aparece como la unidad y la imagen primarias del socialismo 
democrático que ha de ser realizado a escala de la sociedad glo­
bal, para su percepción concreta y su realización efectiva. Al 
nivel de la empresa, asimismo, aparecen los problemas y se 
delinean las soluciones del sistema de autogestión y autogo­
bierno que se establece como supuesto básico del modelo alter­
nativo de civilización. Estos problemas y soluciones, con las 
transposiciones y reajustes pertinentes, se proyectan, incorporan 
y aplican en los otros niveles y aspectos de la sociedad. 

La estructura organizativa y operativa de la empresa cues­
tiona y revisa el encuadre funcional-jerárquico en su forma tra­
dicional. Suprime al máximo grado posible la división vertical y 
jerárquica del trabajo, en la medida que ella surge de las relacio­
nes y formas tradicionales de explotación y dominación, mando 
y subordinación, se basa en ellas y las refuerza y perpetúa. 
Aquélla es remplazada por un nuevo sentido horizontal en la 
división y subdivisión de funciones y tareas, según las caracterís­
ticas y necesidades técnico-funcionales de cada empresa (y de la 
sociedad). 

Ello exige y posibilita, por una parte, la reducción de la dele­
gación de poder al mínimo indispensable. Representantes y 
dirigentes dejan de tener existencia independiente. Dependen 
directamente de sus electores-mandantes, y son revocables por 
éstos en cualquier momento. En la empresa - como en las otras 
esferas de la sociedad y como ésta en su conjunto- el poder se 
vuelve expresión y estructuración móviles del grupo constitutivo 
de aquélla que, manifestando permanentemente la voluntad de 
todos, asume formas diversas y cambiantes según las necesida­
des, las exigencias de eficacia, la relación entre fines y medios. 

El otro supuesto básico está com¡:uesto por un nuevo siste­
ma educacional, nuevos mecanismos y contenidos de la informa­
ción, nuevas modalidades en la creación y en el uso de la cien­
cia y de la técnica, como componentes interconectados e ínter­
actuantes de un proceso único, tendiente a la creación y a la 
expansión permanentes de la capacidad de autodeterminación 
con conocimiento de causa por parte de cada miembro de la 
empresa. 

En primer lugar, no pueden existir condiciones de conoci­
miento, de decisión efectiva, de control real, de participación 
libre e igualitaria, en todo lo referente a la dirección y gestión 
de la empresa, sin la educación generalizada de la población, y 
sin radicales modificaciones en la forma, el contenido y el signi­
ficado del proceso educacional. 

En el modelo alternativo, la educación existe y opera por y 
para la libertad, la igualdad, la autonomía, la iniciativa y la res-
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ponsabilidad. Es también, y debe serlo cada vez más, total y 
permanente, por y para todos, en todos los aspectos y niveles de 
la existencia y de la práctica sociales, durante toda la vida; y 
combinando los mecanismos formales e informales, sociales e 
individuales. La escolaridad formal y pública se generaliza y 
prolonga, sobre todo a partir de la amplia apertura a los niveles 
secundarios, universitarios y posuniversitarios. El autoritarismo 
y verticalidad docentes, la recepción pasiva y el aprendizaje 
mecánico son remplazados por la libertad y la iniciativa, la criti­
ca, la investigación, la praxis total del individuo y el interés en 
su autoeducación. 

Al mismo tiempo, todo tiende a la reducción o a la supre­
sión de la fractura milenaria entre trabajo manual por una 
parte, intelectual, técnico y científico por otra. La propia auto­
gestión equivale a la supresión del sistema jerárquico-burocrático 
de decisión y trasmisión, pesado y funcionalmente inadaptado, 
a la modificación de la jerarquía profesional estratificada a par­
tir de la atomización y desigualdad de capacidades y funciones, 
a la aceptación de responsabilidades y al desarrollo del potencial 
profesional. Supone y permite la humanización del trabajo, la 
aplicación de la ergonomía como nueva ciencia multidisciplina­
ria que adapta los medios y condiciones laborales a las necesida­
des y posibilidades de los hombres. Se desemboca as( en la 
elevación del nivel medio de calificaciones profesionales y orga­
nizativas, alimentada y reforzada por la formación y el reciclaje 
permanentes; la superación de la parcelación y de la robotiza­
ción, a través de la alternaflcia de funciones y tareas (en cada 
sector y entre sectores de la empresa, como entre empresas e 
instituciones), para el logro de la visión de conjunto, la poliva­
lencia, la eficacia múltiple y la creatividad. 

La reducción del tiempo de trabajo necesario en beneficio de 
la ex tensión del tiempo. libre, es condición de la expansión 
psicofísica, de la autoeducación, de la participación en la crea­
ción y el uso de la cultura y de la ciencia, de la acción total en 
la organización y manejo de actividades e instituciones y de la 
evaluación de problemas y la búsqueda y aplicación de solucio­
nes. 

En segundo lugar, se requiere la libre y plena participación 
en la creación, la difusión y el uso de la información, para la 
evaluación, la decisión y la acción, así como nuevas modalida­
des en la creación y en el uso de la ciencia y de la técnica. De 
hecho, los supuestos, los mecanismos y los efectos interconec­
tados e interactuantes de la nueva educación, de la nueva infor­
mación y de las nuevas modalidades de la ciencia y de la técni­
ca convergen en posibilitar y extender indefinidamente la libre 
y eficaz participación de todos con plena conciencia, conoci­
miento de causa y sentido de responsabilidad. La educación 
total y permanente permite a la vez recibir y usar mejor la in­
formación, analizarla y asimilarla cr(ticamente, y al mismo 
tiempo crear, para uso de todos, de la empresa y del sistema, 
una información cuantitativa y cualitativamente superior. A la 
mayor complejidad y al rápido ritmo de cambio de la nueva 
sociedad corresponden mayores posibilidades prácticas creadas 
por el propio desarrollo de la ciencia y de la técnica, y los nue­
vos modos de su creación y de su uso, que perfeccionan los 
medios de investigación, medición y control a la vez que los 
democratizan. Aumenta el número de personas capaces de 
asimilar los conocimientos y avances de la ciencia y de la técni­
ca, y de participar en la invención y en la innovación. La 
brecha entre científicos y no cient(ficos tiende a reducirse. Este 

un modelo mundial alternativo 

último aspecto merece alguna elaboración adicional, por sí 
mismo, y por vincular se con el problema de las relaciones entre 
ciencia, competencia jerárquica y participación democrática. 

La empresa autogestionada -como la sociedad autogober­
nada- no rechaza ni elimina la noción de competencia por capa­
cidad en sí misma, ni la gradación de las diferentes competen­
cias y funciones. Busca, sí, su compatibilización con los princi­
pios del socialismo democrático y se esfuerza al mismo tiempo 
por atenuar y suprimir las desigualdades y fracturas de funcio­
nes, capacidades y competencias. 

Desde un punto de vista general, la desigualdad de competen­
cias y de contribuciones personales para el funcionamiento de la 
empresa, sigue siendo un dato de la realidad por un pedodo his­
tórico de duración imprevisible. En particular, la competencia 
científica y técnica es exigencia ineludible de una sociedad com­
pleja, en rápido cambio y portadora de un proyecto histórico 
de construcción de u na civilización de nuevo tipo. Es y tiende a 
ser cada vez más la fuerza productiva fundamental que asegura 
el progreso racional e ilimitado. Por ello se la reconoce efectiva­
mente como necesaria y positiva, pero en el marco y a través 
del funcionamiento de la autogestión y del autogobierno. Lo 
que se rechaza es el mantenimiento de las desigualdades entre 
hombres de capacidad cient(fica y técnica y hombres que apare­
cen privados de ella, así como la presentación de la brecha 
como una constante social identificada como fatalidad natural, 
y sobre todo el uso de esta diferenciación como fundamento y 
justificación del principio jerárquico-vertical y del poder de 
mando sacralizado y absolutizado. 

Desde este punto de vista, las exigencias cient(ficas y técni­
cas y los principios socialistas democráticos se reconcilian e 
integran. Los científicos y técnicos no tienen el derecho a diri­
gir a la sociedad, pero tampoco a la inversa la obligación de 
someterse incondicionalmente al juicio de los que, no siendo 
científicos ni técnicos, no saben o saben menos que ellos. Tra­
bajadores, científicos y técnicos, que comparten la triple condi­
ción de productores-consumidores-ciudadanos, entablan en la 
empresa (y en las otras instituciones de la sociedad) un diálogo 
permanente a todos los niveles de actividad y de decisión sobre 
las necesidades, sus prioridades y modos de satisfacción, con 
miras a la planificación democrática. Los cientlficos y los técni­
cos, mejor dotados o mejor instruidos, dejan de ser objetos e 
instrumentos de grupos identificados con la dominación y la 
explotación del resto de la sociedad~ Benefician a los demás tra­
bajadores, consumidores y ciudadanos con su saber y su efica­
cia, beneficiándose a su vez en una interacción estrecha con 
aquellos que contribuyen a 1 iberarlos de sus 1 imitaciones perso­
nales y sociales, todo ello a través de la participación igualitaria 
en el análisis, la comprensión y la solución de los problemas, y 
en la dirección y gestión de la empresa. Los demás miembros de 
empresa superan sus limitaciones por los efectos de la educación 
la empresa superan sus limitaciones por los efectos de la educa­
ción y de la información de nuevo tipo, por la autogestión, y por el 
cultura. Mejor instruidos y estimulados, pueden comprender y 
hacer más y mejor; alcanzan la dignidad y la creatividad de 
sujetos; dejan de ser manipulados por otros y de sufrir un desti­
no que se les quiera forjar e imponer de manera heterónoma. 

A partir de estos supuestos, es posible el establecimiento pre­
ciso y racional de las escalas y de las competencias, según su 
funcionalidad determinada por el campo, el nivel y el grado de 
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aplicación de las decisiones (especiales o generales), y con suje­
ción a las reglas de la autogestión. Directores, administradores, 
científicos, técnicos, trabajadores, con una concepción compar­
tida de la sociedad, confluyen con iguales derechos y obliga­
ciones en una tecnoestructura integrada. Todos participan en la 
evaluación de los problemas y necesidades y en la preparación y 
adopción de las decisiones. En principio, la dirección, la gestión, 
la ejecución y el control están a cargo de los propios interesa­
dos, con predominio de la responsabilidad global de aquéllos. 
En el marco de la división horizontal del trabajo, se reconoce la 
existencia y la legitimidad de una función específica -técnica y 
no social-, de dirección, organización y gestión generales, que 
coexiste con la ubicación de la misma función en todos los ni­
veles y estadios del proceso productivo, y está sometida además 
al derecho permanente de contestación y de destitución de 
representantes y dirigentes. 

La empresa autogestionada ofrece ventajas en términos de 
mayor responsabilidad y de productividad incrementada de sus 
miembros. En el primer aspecto, la coerción es suprimida y 
remplazada por una nueva moral colectiva, a la vez éticamente 
superior y de mayor eficacia productiva. Hombres a los cuales 
-por la educación, la cultura, la práctica social múltiple y la 
calificación polivalente-, se forma y ejercita en la libertad, la 
igualdad y la conciencia y capacidad autónomas, se vuelven 
aptos para verificar en todo momento que se trabaja bien para 
satisfacer las necesidades reales de los individuos, de la empresa 
y de la sociedad, según prioridades democráticamente determi­
nadas, y no según los criterios de una rentabilidad identificada 
con la avidez y el lucro de minorías privilegiadas. Emerge así, se 
refuerza y se desarrolla permanentemente, una disciplina social 
libre y colectivamente discutida y consentida, en sus normas y 
en sus sanciones, que lleva a la autodisciplina por el desarrollo 
del sentimiento de responsabilidad a través de su propio ejerci­
cio y de la evaluación y control por los iguales. 

En el segundo aspecto, la empresa autogestionada se vuelve 
capaz de producir más y mejor a menores costos. Ante todo 
libera un potencial considerable de recursos ocultos, bloqueados 
o desaprovechados, de creatividad y productividad. Disminuye o 
suprime funciones burocráticas y gastos de mando y gestión, de 
utilidad limitada o nula. Reconsidera y racionaliza, con criterios 
de justicia y eficiencia, el abanico de remuneraciones. Dismi­
nuye o liquida el despilfarro de tiempo y de recursos resultante 
de las estructuras y barreras jerárquicas; de la compartimentali­
zación burocrática de funciones; del aislamiento mutuo de entes 
y servicios; de las rivalidades de clanes; de las redes paralelas y 
las consiguientes duplicaciones; de las zonas de acción reservada; 
de la desconfianza y ahogamiento generales; del desequilibrio 
intelectual y moral y de la falta de satisfacción y de la frustra­
ción de los trabajadores. 

Con base en los supuestos y a través de los mecanismos ind i­
cados, la empresa autogestionada plantea sus problemas especí­
ficos, elabora y aplica las decisiones tendientes a solucionarlos, 
sobre todo en los aspectos fundamentales: 

7) Estructura global. 

2) Dirección y gestión (inversión; producción en cantidad y 
en calidad; costos y precios). 

3) Organización del trabajo (funciones, tareas, ritmos). 
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4) Tecnología (selección y uso; medios, métodos, modalida­
des; repercusiones sociales e individuales). 

5) Régimen del personal (carrera profesional, promociones, 
cambios, sanciones, retiros). 

La autogestión en sentido estricto sólo es realizable a la 
escala de unidades sociales relativamente pequeñas, como las 
empresas y otras instituciones sociales de dimensión equivalente. 
Incluso en éstas, como se dijo, es indispensable la combinación 
de las formas de democracia directa y de democracia representa­
tiva. Esta circunstancia, y la ineludible interdependencia que 
existen entre individuos, grupos, empresas e instituciones, plan­
tean el problema de la articulación, la dirección y gestión, el 
gobierno, a escala de la sociedad global (y, como luego se verá, 
del sistema internacional en su conjunto). 

Este problema se resuelve por la aplicación, la extensión y el 
ajuste, con relación a toda la sociedad, de los supuestos básicos 
del modelo alternativo y de los principios expuestos más par­
ticularmente con relación a la empresa. Economía y sociedad, 
cultura y política, se organizan y funcionan, en todos los aspec­
tos y niveles, de abajo hacia arriba, con base en el libre diálogo 
y el libre acuerdo de todos los miembros de la sociedad, como 
seres libres, simultáneamente productores-consumidores-ciu­
dadanos, no sujetos a coacciones externas y verticales. 
De la empresa o institución autogestionadas se va ascen­
diendo hacia la sociedad autogobernada y la planificación 
democrática. 

La planificación democrática se caracteriza, es posibilitada y 
controlada, por la libre y plena participación de todos con com­
petencia general y conocimiento de causa; por el derecho al 
cuestionamiento y a la revocabilidad en cualquier momento de 
representantes y gobernantes, y por el uso sistemático de las 
conquistas de la ciencia y de la técnica. Este último elemento 
resulta aquí particularmente significativo. 

Las posibilidades que ofrecen la ciencia y la técnica a una 
sociedad autogestionada y autogobernada, y que ésta a su vez 
permite aprovechar en plenitud, se ejemplifican e iluminan 
especialmente por la informática. La educación generalizada, 
total y permanente, y la elevación del nivel promedio de califi­
cación cultural y profesional, colocan la computadora al alcance 
de todos. Cualquier individuo puede tener acceso al manejo de 
la computadora, como hace con cualquier otro aparato com­
plejo cuyo funcionamiento interno desconoce . Todo miembro 
de la sociedad es educable y puede autoeducarse por medio de 
la computadora. Puede dar y recibir información precisa y rele ­
vante, sobre detalles individuales, unidades sociales y conjuntos 
globales. Puede dialogar con todos y sobre todo. Puede requerir 
opiniones, ser consultado y opinar, de modo casi permanente y 
si es necesario instantáneamente. Se posibilita así al mismo 
tiempo el proceso ascendente-descedente de libre diálogo, libre 
negociación, libre acuerdo y participación total y continua; la­
autogestión y el autogobierno; la democracia directa y la demo­
cracia representativa; la planificación democrática; el control, el 
cuestionamiento y la revocabilidad de dirigentes y dirigidos. El 
criterio ideal de dimensión que los griegos propiciaron para la 
vigencia de la democracia en la pequeña y simple ciudad-Estado, 
es por primera vez en la historia realizable a la escala de grandes 
y complejas sociedades nacionales (y del planeta) . 

lnd ividuos, empresas, instituciones sociales autogestionadas, 
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expresan las aspiraciones de la sociedad, por la actualización y 
el ejercicio efectivo de las capacidades de cada uno de los 
miembros, y mediante el libre acceso a la información que posi­
bilita el conocimiento de causa y el diálogo permanente. En 
función de las aspiraciones se fijan los fines; se evalúan los pro­
blemas, las alternativas y las soluciones; se preparan y toman las 
decisiones, se las ejecuta y controla. Todo ello surge de hecho 
por la doble determinación del mercado socialista y del plan 
socialista. 

El mercado socialista está constituido, a partir de las bases 
mismas de la sociedad, por la expresión, el diálogo, la negocia­
ción y la concertación ascendente de los productores-consumi­
dores-ciudadanos, de las empresas y de las instituciones sociales; 
sus aspiraciones, demandas, aportes de recursos; sus propios 
centros de información y cálculo. 

En el extremo opuesto, como coronación y principal instru­
mento del sistema y del proceso de autogestión, se constituye y 
opera un centro nacional de planificación. Es éste un organismo 
técnico-político, especializado en la información, el cálculo y la 
previsión sociales, mecanizado y automatizado, que encuentra 
su correlato y su soporte en la multiplicidad de centros simila­
res ubicados en las unidades sociales pequeñas, intermedias y 
principales, y que sirve a su vez para el gobierno y administración 
de aquéllas y de la sociedad en su conjunto. El centro 
nacional de planificación a la vez requiere y permite la deter­
minación de las condiciones iniciales, de los objetivos que han 
de ser logrados, y de los medios y objetivos secundarios o inter­
medios que permiten alcanzar los objetivos finales. Más particu­
larmente: 

l) El centro nacional de planificación obtiene y proporciona 
a todo interesado información exacta, detallada y permanente­
mente actualizada y sistematizada sobre las nec.esidades y los 
recursos en el estadio inicial, por sectores y globalmente. Ello 
permite calcular los objetivos y posibilidades finales de los di­
versos sectores y de la sociedad global, en función de las pro­
ducciones totales de aquéllos. Los objetivos interined ios son 
deducidos del estado inicial y de los objetivos finales. 

2) En sentido inverso, el centro nacional puede realizar la 
proyección imaginada de diversos objetivos finales a partir de 
diversos conjuntos de datos y, teniéndolos en cuenta como 
hipótesis, calcula los objetivos intermedios y las producciones 
finales de los diversos sectores y de la sociedad global, para sa­
ber lo que hará falta y para elevar la probabilidad de selección 
de una opción óptima. 

3) En conjunto, el centro nacional realiza el inventario de 
las posibilidades que permite la determinación colectiva con 
conocimiento de causa. La plena y total participación propor­
ciona la información de base y a la vez permite votos concretos 
e informados, aclarando todo lo que las diversas opciones impli­
can como supuestos y como consecuencias para los individuos, 
los sectores y la sociedad, así como los diversos grados de 
compatibilidad o incompatibilidad entre los objetivos propues­
tos como alternativas. 

De esta manera, a través del centro nacional de planificación, 
se realiza: 

7) La libre determinación individual y colectiva de las dife-
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rentes categorías de necesidades (particulares de las personas, 
colectivas de toda la sociedad, colectivas con relación a las nece­
sidades individuales} y de sus escalas interdependientes y com­
plementarias de prioridad. 

2) La fijación de los objetivos de producción globalmente 
por los mecanismos del diálogo, negociación y concertación y 
por la planificación autogestionada; para el logro de los produc­
tos en cantidad y de calidad crecientes, a precios unitarios de­
crecientes, destinados a la satisfacción de las necesidades reco­
nocidas como legítimas. 

3) La consideración de los recursos humanos, tecnológicos y 
materiales, y de las inversiones que han de ser realizadas. 

La elección de los recursos, su asignación, y los métodos de 
utilización de los mismos, están determinados por la considera­
ción conjunta de varias circunstancias: 

a] Disponibilidad de los recursos invertibles a disposición de 
la sociedad, de los sectores y de las empresas e instituciones 
sociales, según el orden de prioridad de las necesidades que han 
de ser satisfechas y según criterios de racionalidad y productivi­
dad de las inversiones. 

b) Organización del trabajo compatible con las exigencias de 
humanización. 

e) Revisión total del tiempo de trabajo social disponible a 
escala de la sociedad global, en función de la escala de necesida­
des y su prioridad, del número de personas disponibles para 
cada actividad y de la necesidad de reducción de la jornada de 
trabajo para la extensión permanente del tiempo libre. 

d) Exigencias de estímulo a la creatividad de todos y al pro­
greso científico y técnico. 

e) Reducción de costo por unidad producida. 

En el marco del plan general es posible - para las personas, 
las empresas y las instituciones- el des pi iegue de la máxima 
autonomía y de la libertad óptima, el desarrollo de .:a iniciativa, 
la creatividad y la productividad. A ello se agrega la circunstan­
cia arriba indicada de coexistencia de dos circuitos, el estricta­
mente económico de la necesidad, y el de la libertad, éste 
último posibilitado por el plan pero no sujeto a sus directivas. 

IV. EL SISTEMA INTERNACIONAL 

La formulación y el análisis de los fundamentos y de los linea­
mientos de un modelo alternativo de sociedad y de civilización 
que se ha efectuado incorporan, como supuesto impl/cito, la 
prioridad teórica y práctica de la esfera interna respecto de la 
esfera internacional, y ello desde dos puntos de vista interconec­
tados. 

En primer lugar, si bien es cierto que el sistema internacional 
ha llegado a alcanzar en la época contemporánea un considera­
ble grado de especificidad, de autonomía relativa, de eficacia 
propia, de capacidad determinante y condicionante respecto a 
las sociedades nacionales que lo componen, no es menos cierto 
que el primero no deja de ser en última instancia la resultante 
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de lo que son y de lo que hacen las segundas. Las fuerzas, rela­
ciones, estructuras y condiciones de dominación, explotación, 
opresión, escasez, miseria, alienación generalizada, que en mayor 
o en menor grado subsisten y prevalecen en todas las naciones, 
se proyectan y trasponen, se reproducen y amplifican al más 
alto nivel del sistema internacional; contribuyen a configurar su 
estructura y su dinámica y, a su turno, reconstituyen e intensifi­
can permanentemente y de distintas maneras las situaciones 
originales de los países componentes. 

Si el principio genético y explicativo reside primordialmente 
en la esfera interna de las unidades nacionales constitutivas, si 
existe una estrecha vinculación entre lo que ocurre en todas y 
cada una de las naciones y lo que ocurre en el sistema mundial, 
no se pueden resolver las contradicciones y conflictos ni superar 
las limitaciones y fallas del sistema internacional, si no se apli­
can con éxito soluciones justas y adecuadas para los factores y 
problemas del mismo tipo en el interior de las fronteras nacio­
nales. Es ineludible, pues, comenzar por la aplicación del mode­
lo alternativo en un número creciente de países, como aporte 
de los prerrequisitos para la realización de las hipótesis sociopo­
líticas concretas que permitan la emergencia de un orden mun­
dial cooperativo capaz de armonizar el mantenimiento de la 
paz; la supresión de las raíces profundas de los conflictos 
bélicos; el logro a escala planetaria del desarrollo económico, la 
justicia y el bienestar sociales, la democratización poi ítica inte­
gral, la autodeterminación de los pueblos, y, en el horizonte his­
tórico, el gobierno mundial. 

En segundo lugar, el nuevo orden mundial necesario y posi­
ble es construible a partir de los mismos supuestos que el 
modelo alternativo aplicado en el orden interno de cada país, y 
según lineamientos iguales o similares. Unos y otros pueden ser 
esquematizados del modo siguiente: 

Al nivel que se considera, el punto de partida es un sistema 
internacional compuesto por un número creciente, luego mayo­
ritario y finalmente total, de naciones constituidas como socie­
dades socialistas democráticas, autogestionadas y autogoberna­
das. En el seno de cada una de ellas, hombres libres, iguales y 
creativos, liberados de la dominación, la explotación y las for­
mas milenarias de alienación, no sufren las motivaciones, no 
asumen los intereses ni se ven llevados a desplegar las actitudes 
y comportamientos que constituyen la raíz de las tensiones y 
conflictos internacionales. Por el contrario, están cada vez más 
en condiciones de compartir el reconocimiento de las mismas 
evidencias con otros seres igualmente libres y racionales (sobre 
todo la creciente interdependencia de individuos, grupos, países 
y regiones}, sin diferencias por pertenencia a distintas clases, 
naciones o razas. En consecuencia, la humanidad en su conjunto 
puede tomar conciencia de sus necesidades fundamentales; de 
los peligros que la acechan en términos de fracasos y retrocesos 
sociales, culturales y políticos, e incluso de exterminio físico; 
de las posibilidades de realización a un nivel y en una escala sin 
precedentes; y de las tareas comunes que han de ser cumplidas 
para la autorrealización antropológica. La conciencia unificada 
de la especie se vuelve actora y fuerza motriz decisiva del nuevo 
proyecto histórico y del nuevo modelo de civilización. 

El sistema internacional es reconstituido y fundado a través 
de un proceso global y complejo de libre diálogo y libre acuer­
do sin coacciones, desde abajo hacia arriba, entre todas las uni­
dades, mediante una escala de estructuras autogestionadas, 
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autogobernadas y federativas ascendentes, que se corona en un 
gobierno mundial y en un sistema de planificación democrática 
a escala planetaria. El proceso que ha de ser cumplido y el nue­
vo orden internacional que ha de ser logrado incorporan nece­
sariamente una serie de supuestos, mecanismos, rasgos y efectos 
que deben ser explicitados aunque sea en forma inevitablemente 
general. 

7) El nuevo sistema internacional se basa en la libertad de 
igualdad, la buena voluntad recíproca de todos los países, y 
excluye así las fuerzas y estructuras, las tendencias y comporta­
mientos que generan, mantienen y refuerzan la dominación, la 
hegemonía y la explotación de una nación sobre otra. Con rela­
ción a la nación, el nuevo sistema implica - por un período his­
tórico de duración impredecible - el reconocimiento de una 
doble dinámica, en apariencia contradictoria, de reafirmación y 
de superación. 

Por una parte, tal como ocurre dentro de cada sociedad 
aisladamente considerada, se reconocen como reales y legítimas 
las condiciones de no uniformidad, de diversidad y de particula­
ridad que reinan en los distintos países del mundo. La nación 
sigue teniendo una realidad sustantiva y vital, y aspectos 
positivos que han de ser íescatados y preservados. Ninguna 
nación puede - por acción de otra o de la propia comunidad 
internacional - ser suprimida violentamer.te a través de un 
proceso de desnacionalización forzada. La integración de las 
naciones al nuevo sistema internacional sólo es posible y 
deseable a parti1· del reconocimiento de su derecho a la 
autodeterminación, al libre desarrollo independiente, e incluso a 
la separación. 

Por otra parte, la nación no es una categoría eterna, sino 
histórica y contingente. El proceso contemporáneo ha ido 
revelando cada vez más cómo diversas fuerzas y tendencias la 
han ido volviendo relativa y obsolescente, y convirtiéndola en 
una camisa de fuerza que asfixia la plena expansión de las 
potencialidades de realización humana. El nacionalismo extremo 
se vuelve al mismo tiempo enemigo de los intereses más 
legítimos de la propia nación y de la humanidad. La concepción 
absolutista de la nación obstaculiza sobre todo el logro de los 
fines de integración en una comunidad :1umana universalista 
que, a su vez, se vuelve prerrequisito indispensable para el pleno 
desarrollo y la auténtica vigencia del socialismo democrático en 
el interior de cada sociedad nacional. 

2) El respeto de la libertad e igualdad de las naciones debe, 
por consiguiente, ser armonizado con la promoción de fuerzas y 
la búsqueda de formas que favorezcan la gradual integración de 
aquéllas en una sociedad cosmopolita única. 

Ello requiere, ante todo, la amplia agregación y la articula­
ción sistemática de actores - nacionales, regionales, transnacio­
nales o no territoriales, internacionales- capaces de gene1·ar, 
consolidar e imponer las condiciones del nuevo orden mundial. 
Requiere al mismo tiempo la creación y la cristalización de una 
constelación reconocida y compartida de intereses y valores 
internacionales, con aptitud para expresar y para encarnarse en 
fuerzas socioculturales y socio poi íticas a la vez poderosas y 
operativas que ejerzan influencia decisiva sobre la opinión 
pública nacional, regional y mundial y produzcan efectos estruc­
turantes y restructurantes de sentido ecuménico en el estadio 
inicial y en las etapas intermedias del proceso. 
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En particular, resulta indispensable estimular la aparición y la 
perdurabilidad de un sistema de lealtad internacional que, sin 
dejar de considerar los legítimos intereses nacionales, vaya 
sobreponiéndose al viejo nacionalismo, regresivo y agresivo. Un 
nuevo sistema de valores y de normas positivas debe reconocer 
la primacía del interés internacional sobre elpuramente nacio­
nal. Ello puede expresarse, por ejemplo, en la institucionaliza­
ción del referéndum para las decisiones nacionales básicas que 
tengan atingencia con las relaciones exteriores, la paz y la 
guerra, . y en el reconocimiento del derecho legítimo a la 
objeción de conciencia y al derecho a la desobediencia contra 
las decisiones nacionales que pongan en peligro la libertad e 
igualdad de derechos de otros países o la paz mundial. Desde 
un punto de vista general, se aprovechan estratégica y táctica­
mente todos los factores y elementos que puedan coadyuvar a 
la creación de las condiciones indicadas, especialmente intereses 
generales y particulares de los distintos grupos, países y re­
giones; emergencias y catástrofes; amenazas de deterioro de las 
condiciones existenciales y de destrucción de la humanidad; 
ventajas del aprovechamiento en común de posibilidades de 
desarrollo y realización. 

El nuevo sistema debe ser dotado de valores, normas, 
instituciones y mecanismos requeridos para su emergencia, 
funcionamiento y vigencia irreversible, para desembocarse en 
una restructuración de las Naciones Unidas y, como horizonte 
histórico que ha de ser logrado, en el gobierno mundial. 

3) Una nueva Organización de las Naciones Unidas, a la vez 
germen y fase de transición hacia el gobierno mundial, supone y 
exige profundas modificaciones en su estructura y en su com­
portamiento, que por hipótesis son referidas a los siguientes 
órganos y mecanismos: Asamblea General , Comité Ejec~tivo 
Mundial Unidad de Planificación Mundial, Corte Internacional 
de J usti~ia, Ministerio Público Mun~ial, Consejo de la Concien­
cia Mundial, nuevo sistema de segundad colect1va. 

3. 7) La Asamblea General se constituye con base en un 
principio universalista, con participación irrestricta y diversifi ­
cada de todo país o región que quiera entrar, sin limitación o 
veto. La participación incluye estados nacionales y regiones. 
Ello exige institucionalizar las regiones, y las agrupaciones 
internacionales no regionales, formalmente estructuradas. 

La Asamblea General es el órgano decisorio máximo . Los 
estados y regiones que integran de hecho y de derecho la 
comunidad mundial van dejando caer el manto de la soberanía 
absoluta, y se van sometiendo al nuevo Derecho Mundial. La 
1 ínea demarcatoria entre el Derecho Interno, basado en la 
soberanía, y el Derecho Mundial; se vuelve cada vez más 
borrosa, apareciendo en la zona gris intermedia los problemas y 
desafíos a que han de enfrentarse las posibilidades que deben de 
ser explotadas y desarrolladas. 

Una función fundamental de la Asamblea General es pues el 
dictado de leyes mundiales, vigentes sin necesidad de ratifica­
ción o tratado, con categoría de superley y superfuente de de ­
rechos y obligaciones, y con primacía absoluta y efectos 
derogatorios automáticos respecto de las leyes nacionales. Las 
leyes del Derecho Mundial presuponen el reconocimiento del 
derecho individual o grupal a invocar las normas de aquéllas 
contra los estados nacionales y los entes regionales, con recurso 
a los tribunales del mismo nivel y a la Corte Internacional de 
Justicia. Dicho recurso ejerce un efecto suspensivo sobre las 

un modelo mundial alternativo 

leyes cuestionadas. Los estados nacionales ven reducida su 
inmunidad jurídica tradicional, y extendido el ámbito de su 
responsabilidad y las posibilidades de acciones judiciales contra 
ellos. La violación sistemática de leyes universales se convierte 
en motivo de sanciones de la organización colectiva, incluso 
para la intervención colectiva, sobre todo si implica graves 
peligros para la paz, atentados a los derechos humanos, o. actos 
lesivos o criminales contra los intereses de la humanidad. 

Las atribuciones de las nuevas Naciones Unidas (y del futuro 
gobierno mundial} están establecidas con relación a varios 
órdenes de cuestiones centrales, que interesan a la totalidad de 
los grupos, organizaciones, naciones y razas, o a un número tan 
considerable de ellos y a tal tipo de problemas que confieren a 
aquéllas relevancia internacional o mundial. Entre ellas debe 
destacarse: 

A. Relaciones internacionales, guerra y paz, desarme. 

B. Supresión de la explotación, la concentración de poder y 
riqueza, la privación y la miseria, el deterioro del ambiente 
natural y social, las amenazas de extinción de la especie. 

C. Planificación democrática para el desarrollo internacional. 

3.2) El Comité Ejecutivo Mundial está compuesto por un 
Secretario General y por los representantes de las regiones y de 
los países no agrupados (estos últimos como observadores y/o 
con voto ponderado) . E 1 Secretario General actúa como cabeza 
del Comité Ejecutivo . Este tiene funciones reglamentarias y 
ejecutivas, atingentes al desarrollo económico y social, a la 
seguridad colectiva, y a tareas conexas. Reglamenta y hace 
cumplir las leyes y acuerdos y tiene facultades para solicitar a la 
Asamblea General el dictado de legislaciones determinadas. 

3.3) La Unidad de Planificación Mundial constituye, en su 
nivel específico, el equivalente del centro nacional de planifica­
ción que se ubicó y definió al nivel de cada sociedad socialista 
autogestionada y autogobernada. Su objetivo es la planificación 
democrática para un desarrollo mundial equilibrado, que reduz­
ca y suprima las diferencias y desequilibrios entre grupos, países 
y regiones, y contribuya a realizar a nivel mundial los supuestos 
y objetivos que se reconocen y buscan a nivel de cada nación 
miembro. Las condiciones, mecanismos y efectos de la autoges­
tión y del autogobierne en todos y cada uno de los países 
participantes, y el recurso irrestricto y racional a la ciencia y a 
la técnica (especialmente la teleinformática), hacen viable la 
expresión de las necesidades, la determinación de sus modos de 
satisfacción, la movilización y uso productivo de los recursos 
disponibles, a escala del planeta. 

En el planeamiento mundial tiene un papel central -sobre 
todo en el previsiblemente largo período de transición histó­
rica- el problema del desequilibrio inicial y de las relaciones 
mutuas entre países en distinto grado de desarrollo. Los países 
y regiones de mayor desarrollo previo pueden proporcionar 
ayuda a los países y regiones de menor desarrollo relativo o en 
estado de atraso completo, de dos maneras distintas pero 
convergentes. Por una parte, en la medida en que renuncian a 
toda poi ítica de hegemonía, dominación y explotación que 
mantenga a los otros países y regiones en el atraso y congele y 
frustre sus capacidades para el desarrollo integral. Por otra, los 
países adelantados, en función de la aplicación interna del 
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modelo alternativo y de sus implicaciones en términos de mayor 
capacidad de crecimiento, productividad e incremento del exce­
dente, y de su presión de gastos improductivos y negativos 
(consumo desenfrenado, burocracia parasitaria, armamentismo) 
están en condiciones de proporcionar ayuda a los menos 
desarrollados en mayor grado y en condiciones de gratuidad y 
de respeto a la autonomía de aquéllos. A la inversa, el apoyo al 
desarrollo integral e independiente de los países menos desarro­
llados permite a éstos ir liberando gradualmente a los des­
arrollados de la carga de la ayuda; libera un potencial de 
recursos, de productividad económica y de creatividad general, 
para la autoayuda y para una creciente contribución a la 
solución de los problemas socioeconómicos, culturales, cientí­
fico-técnicos y políticos de la humanidad en su conjunto. 

3.4) La Corte Internacional de justicia está compuesta por 
jueces designados por el Comité Ejecutivo, a propuesta en lista 
del Consejo de la Conciencia Mundial. Sus principales funciones 
son: 

a] Conocimiento en apelación de los recursos interpuestos 
por los sujetos de Derecho de la organización mundial, directa­
mente o a través del Ministerio Público Mundial. 

bl Conocimiento por competencia directa en litigios surgidos 
entre los estados, entre ellos y las regiones u organismos 
transnacionales, entre aquéllas y entre éstos. 

e] Interpretación de las leyes mundiales, de los decretos y 
reglamentos del Comité Ejecutivo Mundial, de las decisiones y 
directivas de la Unidad de Planificación Mundial, así como de 
su conflicto con normas nacionales y regionales. 

3.5) El Ministerio Público Mundial depende del Comité 
Ejecutivo Mundial, aunque con el grado de autonomía que 
resulte necesario para el cumplimiento de sus funciones. Está 
compuesto por un Procurador General Mundial y por los 
Fiscales Regionales y Nacionales. Puede actuar de oficio, o a 
pedido de individuos, grupos, estados, regiones, organismos 
internacionales y transnacionales, Asamblea General, Comité 
Ejecutivo Mundial, Unidad de Planificación Mundial, Consejo de 
la Conciencia Mundial. 

3.6) El Consejo de la Conciencia Mundial, está compuesto 
por un número de personalidades independientes y aptas, 
designadas por mérito de sus condiciones personales y de los 
servicios prestados a la causa de la seguridad colectiva, de la 
paz, del desarrollo y del nuevo orden mundiales. Sus funciones 
son consultivas, con intervención facultativa u obligatoria según 
los casos. Expresa la madurez creciente de la conciencia mun­
dial en problemas internacionales, y apela a ella para esclare­
cerla y movilizarla. Puede proponer cuestiones y soluciones al 
Comité Ejecutivo Mundial y al Ministerio Público Mundial, para 
la toma de decisiones o para la iniciación de procedimientos 
judiciales. 

La Corte 1 nternacional de Justicia, el Ministerio Público 
Mundial y el Consejo de la Conciencia Mundial tienen el 
derecho y la obligación de intervenir, en la esfera de sus 
competencias respectivas, en reclamos y litigios referentes a: 

a] Obstáculos y amenazas al desarrollo libre e igualitario de 
individuos, grupos y países. 
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b] Deterioro o destrucción del medio natural y social. 

e] Guerras entre estados. 

d] Guerras civiles internacionales. 

e] Estados de necesidad nacional, regional e internacional. 

f] Violación de derechos humanos. 

g] Delitos de lesa humanidad. 

h] Violación sistemática a las normas del Derecho Mundial. 

i] Tráfico de armamentos. 

jj Objeciones de conciencia. 

3. 7) La seguridad colectiva. En el período de transición 
necesario para la supresión de las raíces internas e internacio­
nales del conflicto, se requiere un nuevo sistema de seguridad 
colectiva, que exige el dictado de una Ley U ni versal de 
Seguridad Colectiva y de Promoción del Nuevo Orden Mundial 
Pacífico. Esta ley y las leyes, reglamentos y decretos que se 
dicte en su consecuencia, deben contemplar y resolver por lo 
menos las siguientes cuestiones principales: 

i) Creación de condiciones reales para la democratización en 
el establecimiento, el uso y el control de una fuerza militar 
colectiva. 

ii) Limitación y reducción gradual de armamentos conven­
cionales y nucleares y de actividades de implicación militar 
directa o indirecta (carrera espacial, información, comunicacio­
nes). 

iii) !legalización de tráfico internacional de armamentos. 

iv) Creación de un cuerpo militar autónomo de las Naciones 
Unidas. 

v) Reglamentación precisa del derecho de intervención. 

vi) Financiamiento autónomo de las Naciones Unidas, y de 
su dispositivo de seguridad colectiva. 

Los análisis y propos1c1ones de esta índole, suelen aparecer 
rodeados de una aureola de irrealismo y utopismo bien intencio­
nados. Ya se ha hecho referencia, sin embargo, a la necesidad 
del componente utópico para la elaboración y la ejecución de 
proyectos verdaderamente realistas y, en general, al significado 
operativo de un modelo utópico. Al respecto no es ocioso 
recordar que las tres concepciones del mundo más importantes 
de la historia humana, que todavía hoy se disputan la concien­
cia y la acción de los hombres: cristianismo, liberalismo, 
marxismo, comenzaron como proyectos utópicos y desdeñables 
de pequeñas minorías sin poder ni prestigio. Ello no impidió 
que tales concepciones, encarnadas gradualmente en la inteligen­
cia, la pasión y la voluntad de millones de hombres, se volvieran 
potentes fuerzas conformadoras de la sociedad y de la historia, 
cumpliendo una tarea histórica inimaginable en las condiciones 
iniciales. 


